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Resumen 

Esta investi gación ti ene como objeti vo analizar los espacios comparti dos, una 
prácti ca innovadora en Educación Infanti l relacionada con la integración del mo-
vimiento en los contenidos académicos, así como su infl uencia en el aprendizaje 
y en la canti dad de acti vidad fí sica desarrollada por el alumnado. En el estudio 
parti ciparon 25 estudiantes (15 niños y 10 niñas) de 5 años de un centro educa-
ti vo de la provincia de Málaga. La investi gación adopta una perspecti va analíti co-
descripti va, uti lizando el estudio de caso junto con otros métodos de recogida y 
análisis de la información. Los resultados evidencian la necesidad e importancia 
de implementar metodologías acti vas como los espacios comparti dos que in-
crementen la canti dad de acti vidad fí sica del alumnado, así como los benefi cios 
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que aporta al desarrollo fí sico, cogniti vo, social y a los procesos de enseñanza-
aprendizaje, que se vuelven más acti vos y signifi cati vos.     

Abstract

The aim of this research is to analyze shared spaces, an innovati ve practi ce 
in Early Childhood Educati on related to movement integrati on in academic con-
tent, as well as its infl uence on learning and on the amount of physical acti vity 
carried out by the students. The study included 25 students (15 boys and 10 
girls) of 5 years of age from an educati onal center in the province of Malaga. 
The research adopts an analyti cal-descripti ve perspecti ve, using the case study 
together with other methods of collecti ng and analyzing informati on. The results 
show the need and importance of implementi ng acti ve methodologies such as 
shared spaces that increase the amount of physical acti vity of students, as well as 
the benefi ts it brings to physical, cogniti ve, social development and to teaching-
learning processes, which become more acti ve and signifi cant. 
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1. Introducción
En la etapa de Educación Infanti l se considera al movimiento como un derecho 

propio de la infancia (Piek et al., 2008; Schiller, 2018), así como un factor esencial 
en el desarrollo integral (Erwin et al., 2012), de modo que es esencial favorecer 
la acti vidad prácti ca, la intervención y la exploración en la primera infancia (Head 
Start Resource Center, 2010; Hebbeler et al., 2008; Schiller, 2018).

No obstante, la integración del movimiento no debe ser considerada única-
mente como un derecho que se descontextualiza del ámbito escolar, sino que 
hay que considerarla como un motor de mejora de la Educación Infanti l (Bartho-
lomew et al., 2017; Roebers et al., 2014) y de desarrollo y adquisición de habili-
dades sumamente importantes como el lenguaje, la socialización y la cognición 
(Piek et al., 2008; Schiller, 2018).
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Para fomentar este desarrollo en el alumnado se presentan los espacios com-
parti dos como una metodología de integración del movimiento que favorece y 
promueve un proceso más acti vo, atracti vo y signifi cati vo de enseñanza y apren-
dizaje, consti tuyéndose como una excelente herramienta para crear un esti lo de 
vida saludable en el que el movimiento y el juego sean los pilares fundamentales 
(Kilbourne, 2013; Riera et al., 2014).

Los espacios comparti dos, como metodología docente, son una adaptación 
de los ambientes de aprendizaje y emplean todos los benefi cios que estos pro-
porcionan para promover el movimiento y la acti vidad fí sica, ofreciendo al alum-
nado la oportunidad de elegir a qué acti vidad unirse y qué aprendizajes realizar, 
con una organización espacio-temporal que favorece la libertad de movimiento 
(Riera et al., 2014). La parti cipación acti va del niño en este proceso, la experi-
mentación, la interacción con el entorno y la integración del movimiento resul-
tan imprescindibles para construir su propio conocimiento, consiguiendo de este 
modo una educación integral (Goh et al., 2017).

El auge de la tecnología ha incidido gravemente en la acti vidad fí sica que rea-
lizan los niños diariamente. Esto, junto con la disminución del movimiento en el 
aula, son dos de las causas principales del sedentarismo infanti l (Fairclough et al., 
2012; Holt et al., 2013). La mayoría de las prácti cas educati vas actuales requieren 
que el alumnado permanezca sentado para recibir instrucciones, otorgándoles 
un papel principalmente inacti vo, lo que acentúa aún más el sedentarismo men-
cionado y muestra que la escuela no está actuando como escenario para sati s-
facer las demandas y necesidades fí sicas de estas edades (Belton et al., 2010; 
Fairclough et al., 2012; Holt et al., 2013).

Sin embargo, las escuelas deberían ser concebidas como entornos ópti mos en 
los que planifi car intervenciones educati vas que integren el movimiento como 
parte de la programación didácti ca, ya que su situación privilegiada hace que 
tenga un mejor alcance y pueda llegar a la mayor parte de la población infanti l 
(Dobbins et al., 2013; Donnelly et al. 2009; Erwin et al., 2012; Huberty et al., 
2011; Marti n y Murtagh, 2017; Waters et al. 2011).

La Organización Mundial de la Salud (2019) indica que la acti vidad fí sica debe 
incluirse paulati namente en las aulas debido, principalmente, al alto índice de 
obesidad y sedentarismo infanti l, y que esto se haga no solo en el horario esta-
blecido de Educación Física, sino durante todo el horario escolar, ya que se esti ma 
que alrededor del 80% de los niños a nivel mundial no realizan los 180 minutos 
diarios de acti vidad fí sica recomendada (de los cuales, al menos 60, deberían ser 
de intensidad de moderada a vigorosa). Así, la integración del movimiento debe 
estar presente en las lecciones académicas, ya que se ha probado que mejora el 
aprendizaje, al mismo ti empo que aumenta los niveles de acti vidad fí sica en el 
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alumnado (Center for Disease Control and Preventi on of America, 2010; Marti n 
y Murtagh, 2017). Por esto, resulta imprescindible que las escuelas adapten sus 
metodologías y las orienten hacia otras más acti vas como los espacios compar-
ti dos, que favorecen la integración del movimiento en el aula y el aumento de 
acti vidad fí sica.

Gracias a la integración del movimiento se obti enen además otros benefi cios 
que repercuten directamente en el desempeño y el desarrollo cogniti vo, así como 
en el rendimiento académico. Uno de ellos es el incremento de vasos sanguíneos 
y del volumen de sangre que llega al cerebro, irrigando y suministrando nutrien-
tes y energía en ciertas áreas cerebrales muy relacionadas con el aprendizaje 
(Blakemore, 2003).

Estudios y revisiones sobre la temáti ca han dejado en evidencia que la inte-
gración del movimiento en el aula está vinculada a una mejora del logro acadé-
mico, del aprendizaje y del funcionamiento cogniti vo general (Center for Disease 
Control and Preventi on of America, 2010; Mullender-Wijnsma et al., 2015; Tom-
porowski et al., 2008; Trudeau y Shephard, 2008), así como a una mejora de las 
capacidades de concentración, atención, moti vación y compromiso (Baker et al. 
2017; Kuczala y Lengel, 2018; Marti n y Murtagh, 2017; Watson et al., 2017).

Además, la integración del movimiento en las metodologías acti vas aumenta 
la acti vidad fí sica de moderada a vigorosa que el alumnado realiza diariamen-
te, promoviendo su salud y su bienestar, mejorando no solo la salud fí sica, sino 
también la salud cogniti va, los estados de ánimos y la autoefi cacia para realizar 
tareas (Bassett  et al. 2017; Drummy et al., 2016; Marti n y Murtagh, 2017). A esto 
se suma el hecho probado de que la integración del movimiento no resta ni valor 
ni efi cacia a los procesos de aprendizaje del alumnado, sino que más bien mejo-
ra la efecti vidad de la enseñanza ayudando a alcanzar los objeti vos académicos 
(Marti n y Murtagh, 2017; Riera et al., 2014).

Por todo ello, el principal objeti vo de la presente investi gación es analizar los 
espacios comparti dos y sus diversos componentes (espacio, ti empo, organiza-
ción, recursos, etc.) para comprobar si la implementación de esta metodología 
de integración del movimiento conlleva un aumento signifi cati vo de la acti vidad 
fí sica, así como una mejora en el rendimiento académico, favoreciendo una cons-
trucción de aprendizajes más relevantes y signifi cati vos.

2. Material y método

2.1.  Participantes

En este estudio parti ciparon un total de 25 alumnos y alumnas (15 niños, 10 
niñas) de 5 años de edad (M=5,47; SD=0,36), matriculados en el tercer curso del 
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segundo ciclo de Educación Infanti l de un Centro de Educación Infanti l y Primaria 
de la provincia de Málaga.

2.2.  Modalidad de investigación utilizada: el estudio de caso

Planteamos el objeto de estudio a través del análisis de los conceptos y accio-
nes que abarca la experiencia. Para ello se ha seleccionado el estudio de caso, 
que es el estudio de la parti cularidad y de la complejidad de un caso singular que 
se uti liza para llegar a comprender un hecho innovador en su contexto (Simons, 
2011), indagando y conociendo una situación educati va determinada como son 
los espacios comparti dos en base al análisis de una experiencia que está siendo 
desarrollada en un centro de Educación Infanti l y Primaria de la provincia de Má-
laga.

El estudio de caso es una modalidad de investi gación cualitati va que posibilita 
una conexión real entre la investi gación, la prácti ca y la teoría, al mismo ti empo 
que insti ga a la acción, ya que las ideas que se generan en ella se pueden usar a 
modo de retroalimentación, posibilitando que se descubran nuevos conceptos 
y relaciones. Del mismo modo, los resultados obtenidos son fl exibles y de fácil 
acceso para todos los públicos, incluso para los que no estén especializados en la 
temáti ca (Bauti sta, 2011).

2.3.  Técnicas y herramientas para la recogida y el análisis 
de los datos

Para obtener la información necesaria en un proceso de investi gación basado 
en el estudio de caso, habitualmente contamos con varias técnicas que facilitan 
la comprensión de los datos recogidos y permiten realizar un análisis en profun-
didad de los mismos. Estos métodos, uti lizados en la presente investi gación, son 
el diario, la observación, la entrevista y el análisis de documentos (Simons, 2011). 

El diario ha sido un instrumento de registro vital para la recogida de informa-
ción. En él han quedado registrados datos de gran importancia e interés para la 
investi gación, tanto formales como informales, y se han recogido las descrip-
ciones e impresiones de los espacios de aprendizaje, las acti vidades que se han 
llevado a cabo mediante el juego y el movimiento, su distribución y el rol del 
profesorado y del alumnado. Además, antes de cada entrada se concretó la fe-
cha, la duración y los objeti vos que se pretendían conseguir, con el objeti vo de 
estructurar la información y asegurar su uti lidad (Bauti sta, 2011).

La observación como técnica cientí fi ca debe planifi carse y comprobarse me-
diante criterios de fi abilidad y de validez, observando con atención y rigor el 
caso específi co e interpretándolo para obtener una determinada información 
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(Simons, 2011). En este caso se ha recurrido a la observación no parti cipante, lo 
que supone no intervenir acti vamente en la vida del grupo al que se ha observa-
do, sino simplemente observar y analizar sin interferir en los procesos que se han 
generado (Ruiz, 2012).

Por su parte, gracias a las entrevistas a las docentes se ha podido profundi-
zar en ciertos detalles de interés para la investi gación que habrían podido pasar 
inadverti dos en la observación por diferentes causas. El moti vo es que el en-
trevistador manti ene en todo momento un rol acti vo que esti mula la expresión 
del entrevistado y permite identi fi car problemas, comportamientos y emociones 
mediante el lenguaje verbal y no verbal (Bauti sta, 2011; Ruiz, 2012).

Por últi mo, cuando se realiza una investi gación siempre es necesario hacer 
una revisión en la literatura cientí fi ca para así conocer el estado de la cuesti ón y 
las posibles lagunas de conocimiento existentes. Por ello, en este trabajo se ha 
procedido a la revisión sistemáti ca, objeti va, replicable y válida de documentos 
procedentes de diversas fuentes que nos ha permiti do obtener información va-
liosa para el estudio. 

Para interpretar y dar signifi cado a la información obtenida se realizó un aná-
lisis en progreso de los datos para contrastar la información y detectar posibles 
lagunas que pudieran ser subsanadas antes de fi nalizar el trabajo de campo. Pos-
teriormente, con la triangulación de los datos buscamos patrones de convergen-
cia, ayudando a conseguir la validez interna de la investi gación (Simons, 2011). 
Finalmente, se realizó una reducción y categorización de los datos, aplicando 
una clasifi cación sistemáti ca que ayudase a interpretarlos y expresarlos de forma 
signifi cati va (Ruiz, 2012). 

3. Resultados 

En nuestra sociedad, caracterizada por su extraordinario dinamismo, se enlaza 
progresiva y sistemáti camente la aparición de nuevos recursos con la de nuevos 
problemas a solucionar, lo cual requiere una búsqueda permanente de meca-
nismos de adaptación y cambio con los que responder a las nuevas demandas y 
necesidades (Escudero, 2014).

Como no podía ser de otro modo, la educación también se ve constantemente 
envuelta en estos procesos de cambio para poder responder a las nuevas situa-
ciones que se van dando. Sin embargo, el sistema educati vo actual está cada vez 
más obsoleto y anclado a unas raíces tan profundas que resultan muy difí ciles 
de arrancar. La escuela sigue empeñada en transmiti r información pensada para 
seguir progresando dentro del entorno escolar, pero no fuera de él, de modo que 
el sistema educati vo se preocupa por potenciar y asegurar que sus contenidos, 
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leyes y conceptos sean repeti dos con poco o ningún criterio pedagógico (Fernán-
dez y Alcaraz, 2016).

La escuela debe ser el lugar donde el alumnado sienta que es libre de construir 
su propio aprendizaje y, para ello, hay que proporcionarle las situaciones y los 
contextos para que la igualdad de oportunidades y derechos sea real (Escudero, 
2014). Es un cambio difí cil, pero existen antecedentes como el aquí expuesto que 
han logrado producir nuevos avances, por lo que no es imposible. Por ello, existe 
la necesidad de acudir a la innovación como vehículo para conseguir una escuela 
que potencie e integre aspectos tan necesarios como el movimiento y la acti vi-
dad fí sica, aprovechando las ventajas que proporciona para el desarrollo fí sico, 
social y cogniti vo del alumnado (Marti n y Murtagh, 2017).

Aunque esto puede parecer una utopía, lo cierto es que no lo es tanto en otros 
lugares en los que ya se están implementando acciones innovadoras enriqueci-
das y centradas en la integración del movimiento de forma paulati na, en este 
caso, gracias a la metodología de espacios comparti dos.

3.1.  Los espacios compartidos: una metodología innovadora
de integración del movimiento

La innovación debe ser el requisito previo para que la escuela sea una insti -
tución que pueda actuar como una red de conocimientos e interacciones entre 
las personas, para que construyan y compartan una visión común. Solo de esta 
forma se podrá conseguir una insti tución que investi gue y experimente nuevas 
corrientes de aprendizaje, que aprenda de sus errores sin detenerse en ellos, 
pero los analice con acti tud proacti va para mejorar los procesos, que sea crea-
ti va y origine espacios comparti dos de aprendizaje para que sean los propios 
alumnos y alumnas los que refl exionen acerca de cómo se están llevando a cabo 
los procesos. En defi niti va, se podrá conseguir que sea una insti tución que tenga 
conocimientos en acción y no en reproducción (Escudero, 2014).

En esta línea, los espacios comparti dos están fundamentados en el trabajo por 
ambientes que, a su vez, se nutre pedagógicamente de una de las experiencias 
innovadoras más reconocidas internacionalmente. Se trata de Reggio Emilia, una 
pedagogía o fi losofí a educati va que se dedica a construir experiencias educati vas 
de calidad y en la que se reconoce el derecho del niño a ser educado en con-
textos dignos, exigentes y acordes con las potencialidades de cada uno de ellos 
(Malaguzzi y Hoyuelos, 2014), promoviendo la experimentación y la interacción 
con el entorno en una metodología que requiere necesariamente de acti vidad 
fí sica y movimiento. 

Además, el trabajo por espacios comparti dos también se fundamenta en dos 
prácti cas educati vas conocidas y reconocidas, como son los talleres y los rinco-
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nes (Goh et al., 2017; Riera et al., 2014). Así pues, inspiradas por esta pedagogía y 
por estas dos prácti cas educati vas, las docentes promotoras de esta metodología 
en el centro objeto de estudio explican que el trabajo por espacios comparti dos 
ti ene como principal fi nalidad que el alumnado sea el protagonista de su propio 
aprendizaje gracias a situaciones de movimiento que esti mulen su creati vidad, 
su parti cipación y su refl exión desde una perspecti va de confi anza, escucha acti -
va y comunicación fl uida con todos los integrantes del aula.

Además, manifi estan que el ambiente creado debe brindar al alumnado la 
oportunidad de construir nuevos conocimientos, plantearse nuevos retos, des-
cubrir, crear, innovar y pensar. Pero para ello resulta imprescindible que conozcan 
y enti endan lo que hacen, ya que deben comprender el senti do de las acti vidades 
de aprendizaje que están llevando a cabo, siendo esta la única forma de que se 
identi fi quen con ello y se puedan esforzar en realizarlo de forma adecuada para 
que sea un aprendizaje relevante y signifi cati vo.

3.2.  Aportación de los espacios compartidos a la integración 
del movimiento y al incremento de la actividad física

En los espacios comparti dos se llevan a cabo estrategias educati vas para que 
el alumnado aprenda de forma natural, indagando y experimentando para re-
solver todas las cuesti ones o situaciones que se generan al interaccionar con el 
entorno, lo que conlleva oportunidades de movimiento que contribuyen a su 
desarrollo integral y potencian su rendimiento cogniti vo.

De esta forma, el alumnado logra desarrollarse plenamente en todos los ám-
bitos, inspirado por sus intereses, aspiraciones, contexto, esquemas y concepcio-
nes gracias, en gran medida, al carácter integrador y democráti co que se crea en 
el aula.

Observando esta metodología, queda patente que no solo reconoce y acepta 
la necesidad de movimiento, de interacción y de exploración acti va del alumna-
do, sino que busca modifi car el aula de modo que responda a estas necesidades. 
En el centro en el que se ha llevado a cabo la presente investi gación, destacan las 
aulas abiertas cuyo espacio está organizado de forma que proporcione al alum-
nado situaciones de aprendizajes mucho más ricas y con más oportunidades de 
movimiento, experimentación, relación, juego e investi gación, ocupando la acti -
vidad fí sica un papel principal en el quehacer diario.

Su organización se basa en la coordinación de tres clases de Educación infanti l 
próximas entre sí, las cuales permanecen con las puertas abiertas, además de 
sus respecti vos espacios al aire libre, una zona exterior multi usos también al aire 
libre y un espacio cerrado para hacer psicomotricidad. En y entre cada uno de es-
tos lugares, el alumnado se mueve constantemente de forma libre eligiendo qué, 
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cómo y dónde aprender en función de las acti vidades y propuestas ofrecidas por 
el ambiente, el cual ha sido previa y cuidadosamente preparado por el perso-
nal docente, quien además permanece atento para actuar como acompañante y 
guía del aprendizaje de los niños.

Dentro de cada espacio existen zonas estructuradas que ofrecen al alumnado 
disti ntas posibilidades de aprendizaje como, por ejemplo, el espacio de luz; de 
movimiento; de naturaleza; de juegos simbólicos; de lenguaje musical, plásti co, 
verbal y/o matemáti co y diversos materiales con disti ntas funcionalidades de-
pendiendo del espacio en el que se uti licen. Estos materiales se eligen de forma 
que sean abiertos en cuanto a sus posibilidades, promoviendo la investi gación, 
la exploración y la autonomía del alumnado, y su disposición permite que sea 
accesible al estar al alcance de los niños. 

Por otra parte, los índices de obesidad y sedentarismo se han disparado en la 
actualidad (Comisión Europea, 2018) y la mayoría de las prácti cas educati vas ac-
tuales ti enen mucho que ver. Los niños pasan una proporción muy grande del día 
en la escuela, y permanecer durante tanto ti empo sentado, recibiendo instruc-
ciones y sin tener movilidad alguna en una etapa tan esencial, acentúa aún más 
el sedentarismo y la falta de movimiento, mostrando que la escuela parece no 
estar preparada para cumplir con las necesidades de acti vidad fí sica de los niños 
(Belton et al., 2010; Fairclough et al., 2012; Holt et al., 2013). En este senti do, las 
docentes están de acuerdo en que se puede observar un antes y un después en 
la uti lización de esta metodología de integración del movimiento, tanto por los 
benefi cios académicos que conlleva, como por lo que supone a nivel fi siológico 
acti var y mover el cuerpo. Desde que su alumnado parti cipa en los espacios com-
parti dos se muestra mucho más acti vo, moti vado, curioso y dispuesto a aprender.

Estas docentes también coinciden con otros autores (Mullender-Wijnsma et 
al., 2015) que afi rman que, para aumentar el ti empo de compromiso motor rea-
lizado durante la jornada escolar sin perjudicar el ti empo dedicado al proceso de 
enseñanza-aprendizaje, lo más efecti vo es que los niños aprendan mientras se 
mueven libremente y juegan, pues no hay mejor manera de acti var el cuerpo y la 
mente que realizando ejercicio fí sico mientras haces lo que te gusta y aprendes. 
Asimismo, el alumnado se siente protagonista y partí cipe del espacio que ocupa, 
de ahí la necesidad de que el concepto de aula se amplíe hasta el punto de no 
considerarlo un espacio cerrado, sino todo lo contrario: un lugar donde compar-
ti r, moverse, vivir, senti r y moti varse.

4. Discusión

Este trabajo de investi gación ofrece un estudio de campo sobre la metodolo-
gía llevada a cabo con un grupo de alumnos y alumnas pertenecientes a la etapa 
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de Educación Infanti l, caracterizada principalmente por ser una prácti ca innova-
dora en un contexto escolar que facilita y enriquece el aprendizaje del alumnado 
gracias a la integración del movimiento como principal acti vidad en los espacios 
comparti dos, al mismo ti empo que favorece su desarrollo integral, global y ho-
lísti co.

El estudio ha sido realizado mediante el uso de diferentes métodos de recogi-
da y análisis de la información, comenzando con una revisión de la literatura exis-
tente sobre la temáti ca en la que se incluyó como fuente los propios documentos 
insti tucionales del centro. Posteriormente se recurrió a las notas de campo, las 
observaciones sistemáti cas, los registros gráfi cos y las entrevistas formales e in-
formales para, con todo ello, construir un estudio de caso que nos permiti era 
estructurar los datos obtenidos.

De este modo, tras realizar un análisis exhausti vo de los espacios comparti dos 
como metodología innovadora que integra la acti vidad fí sica y el movimiento en 
el aula para propiciar el desarrollo cogniti vo y los aprendizajes en el alumnado, 
y teniendo en cuenta los datos recopilados en este trabajo, podemos formular 
algunas afi rmaciones como las que se detallan a conti nuación.

El movimiento en edades tempranas posibilita el establecimiento de redes 
neuronales en el cerebro de los niños, y todo lo que deriva del movimiento, es 
decir, equilibrio, manipulación, acti vidades percepti vo-sensoriales, ritmo o cual-
quier acti vidad de acti vación del cuerpo, favorece y contribuye al desarrollo del 
aprendizaje (Schiller, 2018). No es ningún secreto que el cerebro es parte esen-
cial de nuestro desarrollo integral, y podríamos decir que su desarrollo se ase-
meja al proceso de crecimiento de las plantas, ya que necesita ser culti vado para 
que alcance su máximo potencial.

Por eso, la acti vidad fí sica y el movimiento suponen un esti mulante para el 
cuerpo que al recibirlo crea, a su vez, una serie de sustancias químicas que esti -
mulan a las células cerebrales para desarrollarse y unirse con las demás creando 
redes neuronales (Erwin et al., 2012; Schiller, 2018), de modo que se podría decir 
que la acti vación del cuerpo a través del movimiento ti ene una repercusión di-
recta en el desarrollo cerebral de los niños. 

El número de investi gaciones que evidencian los efectos de la acti vidad fí sica 
en el desarrollo cogniti vo y en el rendimiento académico no deja de aumentar, 
y numerosos autores están de acuerdo en los benefi cios de la relación entre 
movimiento y desarrollo cogniti vo, de modo que podemos afi rmar que los niños 
que realizan acti vidad fí sica de forma constante y sistemáti ca desarrollan mejo-
res procesos cogniti vos que los niños sedentarios (Ramírez et al., 2004). De este 
modo, resulta evidente que es necesario potenciar y adoptar políti cas y prácti cas 
educati vas que esti mulen y fomenten el movimiento entre la población infanti l.
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Esta necesidad empieza a encontrar respuesta en centros que implemen-
tan metodologías como la estudiada en el presente trabajo, gracias a las cua-
les comienzan a instaurarse nuevos enfoques educati vos para la enseñanza y el 
aprendizaje en Educación Infanti l. Además, poco a poco empiezan a desarrollar-
se nuevas formas de entender los procesos educati vos, estableciéndose nuevas 
perspecti vas en las que se presta más atención al desarrollo global del alumnado.

Es más, las metodologías de integración del movimiento se converti rán en una 
norma dentro del currículo a parti r del momento en que la neurociencia, junto 
con la neuroeducación, se transformen en un elemento clave en la formación ini-
cial y conti nua del profesorado. Se conseguirán así profesionales formados tanto 
en educación como en neurocognición que contribuirán de manera cada vez más 
signifi cati va a la prácti ca y a la planifi cación educati va.

Del mismo modo, el movimiento no ha de reducirse única y exclusivamente al 
espacio escolar, sino que deben ser todos los agentes implicados en la educación 
de los menores los que potencien y respalden los benefi cios que trae consigo. De 
hecho, el alumnado que también está en constante movimiento fuera del entor-
no escolar ti ende a poseer mejores estructuras mentales y un mayor desarrollo 
en capacidades como la concentración, la atención o la autoesti ma (Ramírez et 
al., 2004), aspectos esenciales que, desde luego, infl uyen en el aprendizaje (Bar-
tholomew et al., 2017; Roebers et al., 2014).

De ahí que resulte vital la fi gura del docente para introducir cambios y mejoras 
de hábitos que, si bien se producen mediante pequeñas innovaciones en el día 
a día, a la larga consiguen automati zarse e implementarse como algo natural en 
el aula y en el propio centro hasta que se asientan y pasan a ser una innovación 
educati va sistemati zada y globalmente asumida (Baker et al., 2017; Dobbins et 
al., 2013).

Así pues, y teniendo en cuenta las aportaciones del centro investi gado en 
cuanto al incremento en la canti dad de acti vidad fí sica realizada por el alumnado 
y el benefi cio que ello conlleva, este trabajo podría establecer un punto de inicio 
para otras investi gaciones que pretendan completar y plantear nuevos campos 
de estudios que mejoren lo mencionado con diferentes perspecti vas y variables 
que, de seguro, ayudarán a profundizar mucho más en el ámbito de estudio.

Teniendo en cuenta lo expuesto hasta el momento, para trasladar prácti cas 
como la aquí analizada a otros contextos educati vos es recomendable crear si-
tuaciones y espacios que favorezcan el desarrollo integral del alumnado, res-
petando sus ritmos y necesidades, para que tenga libertad de movimiento, de 
aprendizaje, de investi gación y de relación.

En estos espacios, los materiales deben ser variados, han de promover la in-
vesti gación y la exploración y estarán orientados al desarrollo global en todos 
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los ámbitos del desarrollo del alumnado: motor, sensorial, cogniti vo, lingüísti co, 
afecti vo y social.

Además, los docentes deben estar en conti nua formación para poder ofrecer 
alternati vas educati vas reales al alumnado, al mismo ti empo que actúan como 
guías de su aprendizaje para que puedan inverti r su ti empo en lo que realmente 
necesitan y desean según su momento evoluti vo y madurati vo, y llevan a cabo 
una evaluación conti nua y diaria gracias a la cual poder observar e interpretar 
las acti tudes y refl exiones del alumnado en las experiencias que vive en el aula.

5. Conclusiones

Quizás la conclusión más reseñable va en sintonía con el problema actual de 
la educación. No es ningún secreto que las prácti cas educati vas se han quedado 
aferradas a una estructura jerarquizada y perversa que mide y clasifi ca al alum-
nado en función de su quehacer y sus resultados sin dar respuesta a las necesi-
dades reales de la sociedad. Actualmente no se ati ende a los intereses y parti cu-
laridades del alumnado ni se integra el movimiento en un contexto de apertura 
a espacios de aprendizajes, libertad, experimentación e interacción. 

Sin embargo, a pesar de que ese lastre sigue estando presente en nuestra 
realidad educati va, hay centros como el que ha sido objeto de estudio en esta 
investi gación que comienzan a hacer realidad esa utopía educati va necesaria 
para afrontar y solventar los retos escolares actuales, ofreciendo al alumnado 
las oportunidades que necesita de aprendizaje acti vo y dotándolo de autonomía, 
responsabilidad y respeto.

En relación con la integración del movimiento y la prácti ca de acti vidad fí sica 
como medio para el aprendizaje de los contenidos académicos, se han obtenido 
datos que evidencian que este eje vertebrador de los espacios comparti dos es 
un factor determinante en el proceso educati vo, de modo que debe formar parte 
de la vida escolar y se convierte en el motor del desarrollo infanti l.

Es por esto por lo que los docentes deben uti lizar metodologías fí sicamente 
acti vas, como los ambientes de aprendizaje, con las que integrar el movimiento 
en el aula para propulsar el desarrollo integral del alumnado. Así, al mismo ti em-
po que se aumenta la canti dad de acti vidad fí sica que realizan los niños, se ob-
ti enen otros muchos benefi cios. Entre ellos, se les ofrecen oportunidades para 
relacionarse con los demás, crean lazos afecti vos, comprenden los conceptos 
que se trabajan de forma natural y no pierden su derecho a ser felices y disfrutar 
de la escuela mientras aprenden de forma acti va.
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